
   INVITACIÓN A
   ROMANOS

El libro de los Hechos informa cómo todos los judíos y griegos que vivían en la 
provincia de Asia oyeron la palabra del Señor durante los dos años que Pablo pasó en 
Éfeso, la capital y la ciudad más influyente de esa provincia (página 86).  Como Pablo 
y otros habían predicado previamente en las regiones aledañas, las buenas nuevas 
acerca de Jesús ahora se proclamaban a lo largo y ancho de toda la parte oriental del 
Imperio Romano.  Pablo entendió que su misión primaria era la de llevar el mensaje 
de Jesús a lugares donde nunca antes se había predicado. Así que comenzó a hacer 
planes para viajar a la parte occidental del imperio.
 Pablo sabía que ya había una fuerte comunidad de seguidores de Jesús en Roma 
que bien podía servir como base de operaciones para su viaje al occidente.  Mientras 
estaba en Corinto organizando la entrega de la colecta (cerca al año 57 o 58 d. de C.), 
les escribió explicándoles:
 
 Habiendo comenzado en Jerusalén, he completado la proclamación del evangelio 

de Cristo por todas partes, hasta la región de Iliria.  En efecto, mi propósito ha 
sido predicar el evangelio donde Cristo no sea conocido, para no edificar sobre 
fundamento ajeno… Pero ahora que ya no me queda un lugar dónde trabajar en 
estas regiones, y como desde hace muchos años anhelo verlos, tengo planes de 
visitarlos cuando vaya rumbo a España. Espero que, después de haber disfrutado 
de la compañía de ustedes por algún tiempo, me ayuden a continuar el viaje.  

 
 Pablo, no obstante, tenía que hacer mucho más que simplemente solicitar ayuda, 
porque la iglesia romana no estaba necesariamente dispuesta a ayudarlo. A pesar de 
que estaba constituida por judíos y gentiles, el enfoque particular de esta iglesia era el 
de llevar las buenas nuevas acerca de Jesús a los judíos.  Pero Pablo era bien conocido 
como un apóstol a los gentiles; por eso debía justificar por qué esta iglesia debía apoyarlo.  
Una mujer llamada Febe, líder en la iglesia de Cencreas, (una pequeña ciudad cerca de 
Corinto), planeaba viajar a Roma y esto le dio la oportunidad a Pablo para enviar una carta 
con ella en la que les pedía a los romanos que apoyaran su viaje al occidente.   
 Romanos es la carta más larga y más compleja de las cartas de Pablo, aunque 
sigue el mismo patrón general de las demás.  Tiene una sección de apertura en la que 
Pablo se presenta y da a conocer su mensaje clave, y la sección de clausura donde 
explica sus planes de viaje y envía saludos.  En el intermedio, el cuerpo principal de 
la carta tiene dos partes fundamentales.  Como muchas de las otras cartas de Pablo, 
comienza con una sección de enseñanza, y luego termina con una sección práctica 
que describe cómo esta enseñanza debe seguirse en la vida diaria. Un breve himno 
de alabanza a Dios aparece entre estas dos partes y señala la división entre ellas. 
 
 Sección de apertura: Introducción de Pablo y su mensaje (página 165) 
    Cuerpo principal: (páginas 165-183) 
        Sección de enseñanza (páginas 165-180) 
            (Himno de alabanza) (página 180) 
        Sección práctica (páginas 180-183) 
    Sección de clausura: Planes de viaje y saludos (páginas 183-185)
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 Pablo emplea la presentación de sí mismo y su gratitud en la apertura para enfatizar 
su tema principal, es decir, ese de que el evangelio… es poder de Dios para la 
salvación de todos los que creen: de los judíos primeramente, pero también de los 
gentiles.  Pablo proclama osadamente que él es un apóstol, separado para proclamar 
el real anuncio acerca del señorío y soberanía de Jesús sobre el mundo, incluso sobre 
los de la ciudad capital del Imperio Romano.  Pablo llama a los gentiles a la fe y a 
la obediencia en el único y verdadero Dios.  El plan de Dios para el mundo se ha 
revelado en la vida, la muerte y la resurrección de un descendiente del famoso rey 
judío David: Jesús el Mesías. 
 La sección de enseñanza en sí se divide en tres partes por la manera como 
Pablo alterna entre dos acercamientos. Desarrolla su argumento por un momento y 
luego retrocede para tratar preguntas y objeciones anticipadas. Este patrón se repite 
tres veces. Pablo siempre responde las objeciones enfáticamente: «¡De ninguna 
manera!» Pero no está únicamente regresando al argumento que ha desarrollado y 
defendiéndolo. En realidad, está empleando sus respuestas para seguir avanzando en 
el argumento mismo.
  El flujo de esta parte de la carta refleja los temas de la antigua historia judía de la 
esclavitud y el rescate.  Cuando los israelitas (los descendientes de Abraham) cayeron 
en cautividad en Egipto, Dios vino a salvarlos.  Les dio su ley y los llevó por el desierto 
a su propia tierra prometida como herencia.  Ahora Pablo explica que la humanidad 
vive en esclavitud debido a que el pecado y la muerte entraron al mundo.  Pero Dios 
ha venido a rescatar tanto a los judíos como a los gentiles por medio de la muerte y 
resurrección de Jesús. Se crea una nueva familia mundial. El bautismo en Jesús rompe 
el poder del mal y trae consigo libertad.  El Espíritu Santo dirige la senda a esta nueva 
vida que terminará en una nueva herencia: una creación redimida.
 Luego Pablo se enfrenta a la difícil pregunta de por qué muchos dentro de Israel 
no creen en Jesús como el Mesías.  Dentro de los propósitos más grandes de Dios, 
resulta que el rechazo de Israel hacia Jesús ha traído realmente vida al resto del 
mundo. Pero incluso ahora la oferta de esta vida por medio del Mesías se le mantiene 
a los judíos. 
 Después de haber explicado y defendido su enseñanza y misión, Pablo concluye 
el cuerpo principal de la carta con una sección práctica. Reta a los romanos a que 
vivan la clase de nueva vida, tanto individual como en comunidad, que demuestre 
que han sido restaurados en el compañerismo con Dios por medio de Jesucristo. La 
noche está muy avanzada y ya se acerca el día. Por eso, dejemos a un lado las obras 
de la oscuridad.
 Pablo termina esta larga carta mostrando que las escrituras sagradas judías 
siempre vislumbraron la inclusión de los gentiles.  Luego habla de sus planes de viaje 
y de manera formal solicita el apoyo de la iglesia y envía saludos a amigos mutuos 
de parte de él y de otros. Cierra la carta con el deseo final de persuadir a todas 
las naciones que obedezcan a la fe, exactamente la frase que usa al comienzo de  
esta carta a la asamblea de seguidores de Jesús que viven directamente bajo el régimen 
del César. 
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|  ROMANOS |

1P ablo, siervo de Cristo Jesús, llamado a ser apóstol, apartado para 
anunciar el evangelio de Dios, 2que por medio de sus profetas ya había 

prometido en las sagradas Escrituras. 3 Este evangelio habla de su Hijo, 
que según la naturaleza humana era descendiente de David, 4pero que 
según el Espíritu de santidad fue designado con poder Hijo de Dios por la 
resurrección. Él es Jesucristo nuestro Señor. 5 Por medio de él, y en honor a 
su nombre, recibimos el don apostólico para persuadir a todas las nacio-
nes que obedezcan a la fe. 6 Entre ellas están incluidos también ustedes, a 
quienes Jesucristo ha llamado.

7 Les escribo a todos ustedes, los amados de Dios que están en Roma, que 
han sido llamados a ser santos.

Que Dios nuestro Padre y el Señor Jesucristo les concedan gracia y paz.

8E n primer lugar, por medio de Jesucristo doy gracias a mi Dios por 
todos ustedes, pues en el mundo entero se habla bien de su fe. 9 Dios, a 

quien sirvo de corazón predicando el evangelio de su Hijo, me es testigo 
de que los recuerdo a ustedes sin cesar. 10Siempre pido en mis oraciones 
que, si es la voluntad de Dios, por fin se me abra ahora el camino para ir 
a visitarlos.

11Tengo muchos deseos de verlos para impartirles algún don espiritual 
que los fortalezca; 12 mejor dicho, para que unos a otros nos animemos con 
la fe que compartimos. 13Quiero que sepan, hermanos, que aunque hasta 
ahora no he podido visitarlos, muchas veces me he propuesto hacerlo, 
para recoger algún fruto entre ustedes, tal como lo he recogido entre las 
otras naciones.
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14 Estoy en deuda con todos, sean cultos o incultos, instruidos o igno-
rantes. 15 De allí mi gran anhelo de predicarles el evangelio también a uste-
des que están en Roma.

16 A la verdad, no me avergüenzo del evangelio, pues es poder de Dios 
para la salvación de todos los que creen: de los judíos primeramente, pero 
también de los gentiles. 17 De hecho, en el evangelio se revela la justicia que 
proviene de Dios, la cual es por fe de principio a fin, tal como está escrito: 
«El justo vivirá por la fe»

18Ciertamente, la ira de Dios viene revelándose desde el cielo contra toda 
impiedad e injusticia de los seres humanos, que con su maldad obstruyen 
la verdad. 19 Me explico: lo que se puede conocer acerca de Dios es evidente 
para ellos, pues él mismo se lo ha revelado. 20 Porque desde la creación del 
mundo las cualidades invisibles de Dios, es decir, su eterno poder y su 
naturaleza divina, se perciben claramente a través de lo que él creó, de 
modo que nadie tiene excusa. 21

A pesar de haber conocido a Dios, no lo glorificaron como a Dios ni le 
dieron gracias, sino que se extraviaron en sus inútiles razonamientos, y 
se les oscureció su insensato corazón. 22 Aunque afirmaban ser sabios, se 
volvieron necios 23y cambiaron la gloria del Dios inmortal por imágenes 
que eran réplicas del hombre mortal, de las aves, de los cuadrúpedos y 
de los reptiles.

24 Por eso Dios los entregó a los malos deseos de sus corazones, que 
conducen a la impureza sexual, de modo que degradaron sus cuerpos los 
unos con los otros. 25Cambiaron la verdad de Dios por la mentira, adoran-
do y sirviendo a los seres creados antes que al Creador, quien es bendito 
por siempre. Amén.

26 Por tanto, Dios los entregó a pasiones vergonzosas. En efecto, las 
mujeres cambiaron las relaciones naturales por las que van contra la 
naturaleza. 27 Así mismo los hombres dejaron las relaciones naturales con 
la mujer y se encendieron en pasiones lujuriosas los unos con los otros. 
Hombres con hombres cometieron actos indecentes, y en sí mismos reci-
bieron el castigo que merecía su perversión.

28 Además, como estimaron que no valía la pena tomar en cuenta el 
conocimiento de Dios, él a su vez los entregó a la depravación mental, 
para que hicieran lo que no debían hacer. 29Se han llenado de toda clase de 
maldad, perversidad, avaricia y depravación. Están repletos de envidia, 
homicidios, disensiones, engaño y malicia. Son chismosos, 30calumnia-
dores, enemigos de Dios, insolentes, soberbios y arrogantes; se ingenian 
maldades; se rebelan contra sus padres; 31son insensatos, desleales, insen-
sibles, despiadados. 32Saben bien que, según el justo decreto de Dios, quie-
nes practican tales cosas merecen la muerte; sin embargo, no sólo siguen 
practicándolas sino que incluso aprueban a quienes las practican. 
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1 Por tanto, no tienes excusa tú, quienquiera que seas, cuando juzgas a los 
demás, pues al juzgar a otros te condenas a ti mismo, ya que practicas las 
mismas cosas. 2 Ahora bien, sabemos que el juicio de Dios contra los que 
practican tales cosas se basa en la verdad. 3 ¿Piensas entonces que vas a 
escapar del juicio de Dios, tú que juzgas a otros y sin embargo haces lo 
mismo que ellos? 4 ¿No ves que desprecias las riquezas de la bondad de 
Dios, de su tolerancia y de su paciencia, al no reconocer que su bondad 
quiere llevarte al arrepentimiento?

5 Pero por tu obstinación y por tu corazón empedernido sigues acumu-
lando castigo contra ti mismo para el día de la ira, cuando Dios revelará 
su justo juicio. 6 Porque Dios «pagará a cada uno según lo que merezcan 
sus obras».  7 Él dará vida eterna a los que, perseverando en las buenas 
obras, buscan gloria, honor e inmortalidad. 8 Pero los que por egoísmo 
rechazan la verdad para aferrarse a la maldad, recibirán el gran castigo 
de Dios. 9 Habrá sufrimiento y angustia para todos los que hacen el mal, 
los judíos primeramente, y también los gentiles; 10pero gloria, honor y paz 
para todos los que hacen el bien, los judíos primeramente, y también los 
gentiles. 11 Porque con Dios no hay favoritismos.

12Todos los que han pecado sin conocer la ley, también perecerán sin la 
ley; y todos los que han pecado conociendo la ley, por la ley serán juzga-
dos. 13 Porque Dios no considera justos a los que oyen la ley sino a los que 
la cumplen. 14 De hecho, cuando los gentiles, que no tienen la ley, cumplen 
por naturaleza lo que la ley exige, ellos son ley para sí mismos, aunque no 
tengan la ley. 15 Éstos muestran que llevan escrito en el corazón lo que la ley 
exige, como lo atestigua su conciencia, pues sus propios pensamientos 
algunas veces los acusan y otras veces los excusan. 16 Así sucederá el día en 
que, por medio de Jesucristo, Dios juzgará los secretos de toda persona, 
como lo declara mi evangelio.

17 Ahora bien, tú que llevas el nombre de judío; que dependes de la ley y 
te jactas de tu relación con Dios; 18que conoces su voluntad y sabes discer-
nir lo que es mejor porque eres instruido por la ley; 19que estás convencido 
de ser guía de los ciegos y luz de los que están en la oscuridad, 20 instructor 
de los ignorantes, maestro de los sencillos, pues tienes en la ley la esencia 
misma del conocimiento y de la verdad; 21en fin, tú que enseñas a otros, 
¿no te enseñas a ti mismo? Tú que predicas contra el robo, ¿robas? 22Tú que 
dices que no se debe cometer adulterio, ¿adulteras? Tú que aborreces a 
los ídolos, ¿robas de sus templos? 23Tú que te jactas de la ley, ¿deshonras a 
Dios quebrantando la ley? 24 Así está escrito: «Por causa de ustedes se blas-
fema el nombre de Dios entre los gentiles.»

25 La circuncisión tiene valor si observas la ley; pero si la quebrantas, 
vienes a ser como un incircunciso. 26 Por lo tanto, si los gentiles cumplen 
los requisitos de la ley, ¿no se les considerará como si estuvieran circun-
cidados? 27 El que no está físicamente circuncidado, pero obedece la ley, te 
condenará a ti que, a pesar de tener el mandamiento escrito y la circun-
cisión, quebrantas la ley.
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28 Lo exterior no hace a nadie judío, ni consiste la circuncisión en una 
señal en el cuerpo. 29 El verdadero judío lo es interiormente; y la circunci-
sión es la del corazón, la que realiza el Espíritu, no el mandamiento escri-
to. Al que es judío así, lo alaba Dios y no la gente. 

1 Entonces, ¿qué se gana con ser judío, o qué valor tiene la circuncisión? 
2 Mucho, desde cualquier punto de vista. En primer lugar, a los judíos se 
les confiaron las palabras mismas de Dios.

3 Pero entonces, si a algunos les faltó la fe, ¿acaso su falta de fe anula la 
fidelidad de Dios? 4 ¡De ninguna manera! Dios es siempre veraz, aunque el 
hombre sea mentiroso. Así está escrito:

«Por eso, eres justo en tu sentencia,
y triunfarás cuando te juzguen.»

5 Pero si nuestra injusticia pone de relieve la justicia de Dios, ¿qué dire-
mos? ¿Que Dios es injusto al descargar sobre nosotros su ira? (Hablo en 
términos humanos.) 6 ¡De ninguna manera! Si así fuera, ¿cómo podría 
Dios juzgar al mundo? 7 Alguien podría objetar: «Si mi mentira destaca 
la verdad de Dios y así aumenta su gloria, ¿por qué todavía se me juzga 
como pecador? 8 ¿Por qué no decir: Hagamos lo malo para que venga lo 
bueno?» Así nos calumnian algunos, asegurando que eso es lo que ense-
ñamos. ¡Pero bien merecida se tienen la condenación!

9 ¿A qué conclusión llegamos? ¿Acaso los judíos somos mejores? ¡De nin-
guna manera! Ya hemos demostrado que tanto los judíos como los genti-
les están bajo el pecado. 10 Así está escrito:

«No hay un solo justo, ni siquiera uno;
11 no hay nadie que entienda,
nadie que busque a Dios.
12Todos se han descarriado,
a una se han corrompido.
No hay nadie que haga lo bueno;
¡no hay uno solo!»
13«Su garganta es un sepulcro abierto;
con su lengua profieren engaños.»
«¡Veneno de víbora hay en sus labios!»
14«Llena está su boca de maldiciones y de amargura.»
15«Veloces son sus pies para ir a derramar sangre;
16dejan ruina y miseria en sus caminos,
17y no conocen la senda de la paz.»
18«No hay temor de Dios delante de sus ojos.»
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19 Ahora bien, sabemos que todo lo que dice la ley, lo dice a quienes 
están sujetos a ella, para que todo el mundo se calle la boca y quede con-
victo delante de Dios. 20 Por tanto, nadie será justificado en presencia de 
Dios por hacer las obras que exige la ley; más bien, mediante la ley cobra-
mos conciencia del pecado.

21 Pero ahora, sin la mediación de la ley, se ha manifestado la justicia de 
Dios, de la que dan testimonio la ley y los profetas. 22 Esta justicia de Dios lle-
ga, mediante la fe en Jesucristo, a todos los que creen. De hecho, no hay dis-
tinción, 23pues todos han pecado y están privados de la gloria de Dios, 24pero 
por su gracia son justificados gratuitamente mediante la redención que 
Cristo Jesús efectuó. 25 Dios lo ofreció como un sacrificio de expiación que se 
recibe por la fe en su sangre, para así demostrar su justicia. Anteriormente, 
en su paciencia, Dios había pasado por alto los pecados; 26pero en el tiempo 
presente ha ofrecido a Jesucristo para manifestar su justicia. De este modo 
Dios es justo y, a la vez, el que justifica a los que tienen fe en Jesús.

27 ¿Dónde, pues, está la jactancia? Queda excluida. ¿Por cuál principio? 
¿Por el de la observancia de la ley? No, sino por el de la fe. 28 Porque soste-
nemos que todos somos justificados por la fe, y no por las obras que la 
ley exige. 29 ¿Es acaso Dios sólo Dios de los judíos? ¿No lo es también de los 
gentiles? Sí, también es Dios de los gentiles, 30pues no hay más que un solo 
Dios. Él justificará por la fe a los que están circuncidados y, mediante esa 
misma fe, a los que no lo están. 31 ¿Quiere decir que anulamos la ley con la 
fe? ¡De ninguna manera! Más bien, confirmamos la ley. 

1 Entonces, ¿qué diremos en el caso de nuestro antepasado Abraham? 2 En 
realidad, si Abraham hubiera sido justificado por las obras, habría tenido 
de qué jactarse, pero no delante de Dios. 3 Pues ¿qué dice la Escritura? «Le 
creyó Abraham a Dios, y esto se le tomó en cuenta como justicia.»

4 Ahora bien, cuando alguien trabaja, no se le toma en cuenta el salario 
como un favor sino como una deuda. 5Sin embargo, al que no trabaja, sino 
que cree en el que justifica al malvado, se le toma en cuenta la fe como 
justicia. 6 David dice lo mismo cuando habla de la dicha de aquel a quien 
Dios le atribuye justicia sin la mediación de las obras:

7«¡Dichosos aquellos
a quienes se les perdonan las transgresiones
y se les cubren los pecados!
8 ¡Dichoso aquel
cuyo pecado el Señor no tomará en cuenta!»

9 ¿Acaso se ha reservado esta dicha sólo para los que están circunci-
dados? ¿Acaso no es también para los gentiles? Hemos dicho que a Abra-
ham se le tomó en cuenta la fe como justicia. 10 ¿Bajo qué circunstancias 
sucedió esto? ¿Fue antes o después de ser circuncidado? ¡Antes, y no des-
pués! 11 Es más, cuando todavía no estaba circuncidado, recibió la señal de 
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la circuncisión como sello de la justicia que se le había tomado en cuenta 
por la fe. Por tanto, Abraham es padre de todos los que creen, aunque no 
hayan sido circuncidados, y a éstos se les toma en cuenta su fe como jus-
ticia. 12Y también es padre de aquellos que, además de haber sido circunci-
dados, siguen las huellas de nuestro padre Abraham, quien creyó cuando 
todavía era incircunciso.

13 En efecto, no fue mediante la ley como Abraham y su descendencia 
recibieron la promesa de que él sería heredero del mundo, sino mediante 
la fe, la cual se le tomó en cuenta como justicia. 14 Porque si los que viven 
por la ley fueran los herederos, entonces la fe no tendría ya ningún valor 
y la promesa no serviría de nada. 15 La ley, en efecto, acarrea castigo. Pero 
donde no hay ley, tampoco hay transgresión.

16 Por eso la promesa viene por la fe, a fin de que por la gracia quede 
garantizada para toda la descendencia de Abraham; esta promesa no es 
sólo para los que son de la ley sino para los que son también de la fe de 
Abraham, quien es el padre que tenemos en común 17delante de Dios, tal 
como está escrito: «Te he confirmado como padre de muchas naciones.» 
Así que Abraham creyó en el Dios que da vida a los muertos y que llama 
las cosas que no son como si ya existieran.

18Contra toda esperanza, Abraham creyó y esperó, y de este modo llegó 
a ser padre de muchas naciones, tal como se le había dicho: «¡Así de nume-
rosa será tu descendencia!» 19Su fe no flaqueó, aunque reconocía que su 
cuerpo estaba como muerto, pues ya tenía unos cien años, y que también 
estaba muerta la matriz de Sara. 20 Ante la promesa de Dios no vaciló como 
un incrédulo, sino que se reafirmó en su fe y dio gloria a Dios, 21plenamente 
convencido de que Dios tenía poder para cumplir lo que había prometido. 
22 Por eso se le tomó en cuenta su fe como justicia. 23Y esto de que «se le tomó 
en cuenta» no se escribió sólo para Abraham, 24sino también para nosotros. 
Dios tomará en cuenta nuestra fe como justicia, pues creemos en aquel 
que levantó de entre los muertos a Jesús nuestro Señor. 25 Él fue entregado 
a la muerte por nuestros pecados, y resucitó para nuestra justificación. 

1 En consecuencia, ya que hemos sido justificados mediante la fe, tenemos 
paz con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo. 2También por medio 
de él, y mediante la fe, tenemos acceso a esta gracia en la cual nos man-
tenemos firmes. Así que nos regocijamos en la esperanza de alcanzar la 
gloria de Dios. 3Y no sólo en esto, sino también en nuestros sufrimientos, 
porque sabemos que el sufrimiento produce perseverancia; 4 la perseve-
rancia, entereza de carácter; la entereza de carácter, esperanza. 5Y esta 
esperanza no nos defrauda, porque Dios ha derramado su amor en nues-
tro corazón por el Espíritu Santo que nos ha dado.

6 A la verdad, como éramos incapaces de salvarnos, en el tiempo seña-
lado Cristo murió por los malvados. 7 Difícilmente habrá quien muera por 
un justo, aunque tal vez haya quien se atreva a morir por una persona 
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buena. 8 Pero Dios demuestra su amor por nosotros en esto: en que cuando 
todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros.

9Y ahora que hemos sido justificados por su sangre, ¡con cuánta más 
razón, por medio de él, seremos salvados del castigo de Dios! 10 Porque si, 
cuando éramos enemigos de Dios, fuimos reconciliados con él mediante 
la muerte de su Hijo, ¡con cuánta más razón, habiendo sido reconcilia-
dos, seremos salvados por su vida! 11Y no sólo esto, sino que también nos 
regocijamos en Dios por nuestro Señor Jesucristo, pues gracias a él ya 
hemos recibido la reconciliación.

12 Por medio de un solo hombre el pecado entró en el mundo, y por medio 
del pecado entró la muerte; fue así como la muerte pasó a toda la huma-
nidad, porque todos pecaron. 13 Antes de promulgarse la ley, ya existía el 
pecado en el mundo. Es cierto que el pecado no se toma en cuenta cuan-
do no hay ley; 14sin embargo, desde Adán hasta Moisés la muerte reinó, 
incluso sobre los que no pecaron quebrantando un mandato, como lo 
hizo Adán, quien es figura de aquel que había de venir.

15 Pero la transgresión de Adán no puede compararse con la gracia 
de Dios. Pues si por la transgresión de un solo hombre murieron todos, 
¡cuánto más el don que vino por la gracia de un solo hombre, Jesucristo, 
abundó para todos! 16Tampoco se puede comparar la dádiva de Dios con 
las consecuencias del pecado de Adán. El juicio que lleva a la condena-
ción fue resultado de un solo pecado, pero la dádiva que lleva a la justi-
ficación tiene que ver con una multitud de transgresiones. 17 Pues si por la 
transgresión de un solo hombre reinó la muerte, con mayor razón los que 
reciben en abundancia la gracia y el don de la justicia reinarán en vida 
por medio de un solo hombre, Jesucristo.

18 Por tanto, así como una sola transgresión causó la condenación de 
todos, también un solo acto de justicia produjo la justificación que da 
vida a todos. 19 Porque así como por la desobediencia de uno solo muchos 
fueron constituidos pecadores, también por la obediencia de uno solo 
muchos serán constituidos justos.

20 En lo que atañe a la ley, ésta intervino para que aumentara la trans-
gresión. Pero allí donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia, 21a fin de 
que, así como reinó el pecado en la muerte, reine también la gracia que 
nos trae justificación y vida eterna por medio de Jesucristo nuestro Señor. 

1 ¿Qué concluiremos? ¿Vamos a persistir en el pecado, para que la gracia 
abunde? 2 ¡De ninguna manera! Nosotros, que hemos muerto al pecado, 
¿cómo podemos seguir viviendo en él? 3 ¿Acaso no saben ustedes que 
todos los que fuimos bautizados para unirnos con Cristo Jesús, en reali-
dad fuimos bautizados para participar en su muerte? 4 Por tanto, median-
te el bautismo fuimos sepultados con él en su muerte, a fin de que, así 
como Cristo resucitó por el poder del Padre, también nosotros llevemos 
una vida nueva.
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5 En efecto, si hemos estado unidos con él en su muerte, sin duda tam-
bién estaremos unidos con él en su resurrección. 6Sabemos que nuestra 
vieja naturaleza fue crucificada con él para que nuestro cuerpo pecami-
noso perdiera su poder, de modo que ya no siguiéramos siendo esclavos 
del pecado; 7porque el que muere queda liberado del pecado.

8 Ahora bien, si hemos muerto con Cristo, confiamos que también vivi-
remos con él. 9 Pues sabemos que Cristo, por haber sido levantado de entre 
los muertos, ya no puede volver a morir; la muerte ya no tiene dominio 
sobre él. 10 En cuanto a su muerte, murió al pecado una vez y para siempre; 
en cuanto a su vida, vive para Dios.

11 De la misma manera, también ustedes considérense muertos al peca-
do, pero vivos para Dios en Cristo Jesús. 12 Por lo tanto, no permitan uste-
des que el pecado reine en su cuerpo mortal, ni obedezcan a sus malos 
deseos. 13 No ofrezcan los miembros de su cuerpo al pecado como instru-
mentos de injusticia; al contrario, ofrézcanse más bien a Dios como quie-
nes han vuelto de la muerte a la vida, presentando los miembros de su 
cuerpo como instrumentos de justicia. 14 Así el pecado no tendrá dominio 
sobre ustedes, porque ya no están bajo la ley sino bajo la gracia.

15 Entonces, ¿qué? ¿Vamos a pecar porque no estamos ya bajo la ley sino 
bajo la gracia? ¡De ninguna manera! 16 ¿Acaso no saben ustedes que, cuan-
do se entregan a alguien para obedecerlo, son esclavos de aquel a quien 
obedecen? Claro que lo son, ya sea del pecado que lleva a la muerte, o de 
la obediencia que lleva a la justicia. 17 Pero gracias a Dios que, aunque antes 
eran esclavos del pecado, ya se han sometido de corazón a la enseñanza 
que les fue transmitida. 18 En efecto, habiendo sido liberados del pecado, 
ahora son ustedes esclavos de la justicia.

19 Hablo en términos humanos, por las limitaciones de su naturaleza 
humana. Antes ofrecían ustedes los miembros de su cuerpo para servir a 
la impureza, que lleva más y más a la maldad; ofrézcanlos ahora para ser-
vir a la justicia que lleva a la santidad. 20Cuando ustedes eran esclavos del 
pecado, estaban libres del dominio de la justicia. 21 ¿Qué fruto cosechaban 
entonces? ¡Cosas que ahora los avergüenzan y que conducen a la muerte! 
22 Pero ahora que han sido liberados del pecado y se han puesto al servicio 
de Dios, cosechan la santidad que conduce a la vida eterna. 23 Porque la 
paga del pecado es muerte, mientras que la dádiva de Dios es vida eterna 
en Cristo Jesús, nuestro Señor. 

1 Hermanos, les hablo como a quienes conocen la ley. ¿Acaso no saben 
que uno está sujeto a la ley solamente en vida? 2 Por ejemplo, la casada 
está ligada por ley a su esposo sólo mientras éste vive; pero si su esposo 
muere, ella queda libre de la ley que la unía a su esposo. 3 Por eso, si se casa 
con otro hombre mientras su esposo vive, se le considera adúltera. Pero 
si muere su esposo, ella queda libre de esa ley, y no es adúltera aunque se 
case con otro hombre.
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4 Así mismo, hermanos míos, ustedes murieron a la ley mediante el 
cuerpo crucificado de Cristo, a fin de pertenecer al que fue levantado 
de entre los muertos. De este modo daremos fruto para Dios. 5 Porque 
cuando nuestra naturaleza pecaminosa aún nos dominaba, las malas 
pasiones que la ley nos despertaba actuaban en los miembros de nuestro 
cuerpo, y dábamos fruto para muerte. 6 Pero ahora, al morir a lo que nos 
tenía subyugados, hemos quedado libres de la ley, a fin de servir a Dios 
con el nuevo poder que nos da el Espíritu, y no por medio del antiguo 
mandamiento escrito.

7 ¿Qué concluiremos? ¿Que la ley es pecado? ¡De ninguna manera! Sin 
embargo, si no fuera por la ley, no me habría dado cuenta de lo que es el 
pecado. Por ejemplo, nunca habría sabido yo lo que es codiciar si la ley 
no hubiera dicho: «No codicies.» 8 Pero el pecado, aprovechando la opor-
tunidad que le proporcionó el mandamiento, despertó en mí toda clase 
de codicia. Porque aparte de la ley el pecado está muerto. 9 En otro tiempo 
yo tenía vida aparte de la ley; pero cuando vino el mandamiento, cobró 
vida el pecado y yo morí. 10Se me hizo evidente que el mismo mandamien-
to que debía haberme dado vida me llevó a la muerte; 11porque el pecado 
se aprovechó del mandamiento, me engañó, y por medio de él me mató.

12Concluimos, pues, que la ley es santa, y que el mandamiento es santo, 
justo y bueno. 13 Pero entonces, ¿lo que es bueno se convirtió en muerte 
para mí? ¡De ninguna manera! Más bien fue el pecado lo que, valiéndo-
se de lo bueno, me produjo la muerte; ocurrió así para que el pecado se 
manifestara claramente, o sea, para que mediante el mandamiento se 
demostrara lo extremadamente malo que es el pecado.

14Sabemos, en efecto, que la ley es espiritual. Pero yo soy meramente 
humano, y estoy vendido como esclavo al pecado. 15 No entiendo lo que me 
pasa, pues no hago lo que quiero, sino lo que aborrezco. 16 Ahora bien, si 
hago lo que no quiero, estoy de acuerdo en que la ley es buena; 17pero, en 
ese caso, ya no soy yo quien lo lleva a cabo sino el pecado que habita en 
mí. 18Yo sé que en mí, es decir, en mi naturaleza pecaminosa, nada bueno 
habita. Aunque deseo hacer lo bueno, no soy capaz de hacerlo. 19 De hecho, 
no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero. 20Y si hago lo que no 
quiero, ya no soy yo quien lo hace sino el pecado que habita en mí.

21 Así que descubro esta ley: que cuando quiero hacer el bien, me acom-
paña el mal. 22 Porque en lo íntimo de mi ser me deleito en la ley de Dios; 
23pero me doy cuenta de que en los miembros de mi cuerpo hay otra ley, 
que es la ley del pecado. Esta ley lucha contra la ley de mi mente, y me 
tiene cautivo. 24 ¡Soy un pobre miserable! ¿Quién me librará de este cuerpo 
mortal? 25 ¡Gracias a Dios por medio de Jesucristo nuestro Señor!

En conclusión, con la mente yo mismo me someto a la ley de Dios, 
pero mi naturaleza pecaminosa está sujeta a la ley del pecado. 
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1 Por lo tanto, ya no hay ninguna condenación para los que están unidos a 
Cristo Jesús, 2pues por medio de él la ley del Espíritu de vida me ha libera-
do de la ley del pecado y de la muerte. 3 En efecto, la ley no pudo liberarnos 
porque la naturaleza pecaminosa anuló su poder; por eso Dios envió a 
su propio Hijo en condición semejante a nuestra condición de pecado-
res, para que se ofreciera en sacrificio por el pecado. Así condenó Dios al 
pecado en la naturaleza humana, 4a fin de que las justas demandas de la 
ley se cumplieran en nosotros, que no vivimos según la naturaleza peca-
minosa sino según el Espíritu.

5 Los que viven conforme a la naturaleza pecaminosa fijan la mente 
en los deseos de tal naturaleza; en cambio, los que viven conforme al 
Espíritu fijan la mente en los deseos del Espíritu. 6 La mentalidad peca-
minosa es muerte, mientras que la mentalidad que proviene del Espíritu 
es vida y paz. 7 La mentalidad pecaminosa es enemiga de Dios, pues no 
se somete a la ley de Dios, ni es capaz de hacerlo. 8 Los que viven según la 
naturaleza pecaminosa no pueden agradar a Dios.

9Sin embargo, ustedes no viven según la naturaleza pecaminosa 
sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios vive en ustedes. Y si 
alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de Cristo. 10 Pero si Cristo está 
en ustedes, el cuerpo está muerto a causa del pecado, pero el Espíritu 
que está en ustedes es vida a causa de la justicia. 11Y si el Espíritu de 
aquel que levantó a Jesús de entre los muertos vive en ustedes, el mis-
mo que levantó a Cristo de entre los muertos también dará vida a sus 
cuerpos mortales por medio de su Espíritu, que vive en ustedes.

12 Por tanto, hermanos, tenemos una obligación, pero no es la de vivir 
conforme a la naturaleza pecaminosa. 13 Porque si ustedes viven conforme 
a ella, morirán; pero si por medio del Espíritu dan muerte a los malos 
hábitos del cuerpo, vivirán. 14 Porque todos los que son guiados por el Espí-
ritu de Dios son hijos de Dios. 15Y ustedes no recibieron un espíritu que de 
nuevo los esclavice al miedo, sino el Espíritu que los adopta como hijos y 
les permite clamar: «¡Abba! ¡Padre!» 16 El Espíritu mismo le asegura a nues-
tro espíritu que somos hijos de Dios. 17Y si somos hijos, somos herederos; 
herederos de Dios y coherederos con Cristo, pues si ahora sufrimos con 
él, también tendremos parte con él en su gloria.

18 De hecho, considero que en nada se comparan los sufrimientos actua-
les con la gloria que habrá de revelarse en nosotros. 19 La creación aguarda 
con ansiedad la revelación de los hijos de Dios, 20porque fue sometida a la 
frustración. Esto no sucedió por su propia voluntad, sino por la del que 
así lo dispuso. Pero queda la firme esperanza 21de que la creación misma 
ha de ser liberada de la corrupción que la esclaviza, para así alcanzar la 
gloriosa libertad de los hijos de Dios.

22Sabemos que toda la creación todavía gime a una, como si tuvie-
ra dolores de parto. 23Y no sólo ella, sino también nosotros mismos, que 
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tenemos las primicias del Espíritu, gemimos interiormente, mientras 
aguardamos nuestra adopción como hijos, es decir, la redención de nues-
tro cuerpo. 24 Porque en esa esperanza fuimos salvados. Pero la esperan-
za que se ve, ya no es esperanza. ¿Quién espera lo que ya tiene? 25 Pero si 
esperamos lo que todavía no tenemos, en la espera mostramos nuestra 
constancia.

26 Así mismo, en nuestra debilidad el Espíritu acude a ayudarnos. No 
sabemos qué pedir, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con 
gemidos que no pueden expresarse con palabras. 27Y Dios, que examina 
los corazones, sabe cuál es la intención del Espíritu, porque el Espíritu 
intercede por los creyentes conforme a la voluntad de Dios.

28 Ahora bien, sabemos que Dios dispone todas las cosas para el bien de 
quienes lo aman, los que han sido llamados de acuerdo con su propósito. 
29 Porque a los que Dios conoció de antemano, también los predestinó a ser 
transformados según la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito 
entre muchos hermanos. 30 A los que predestinó, también los llamó; a los 
que llamó, también los justificó; y a los que justificó, también los glorificó.

31 ¿Qué diremos frente a esto? Si Dios está de nuestra parte, ¿quién puede 
estar en contra nuestra? 32 El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que 
lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no habrá de darnos generosamente, 
junto con él, todas las cosas? 33 ¿Quién acusará a los que Dios ha escogido? 
Dios es el que justifica. 34 ¿Quién condenará? Cristo Jesús es el que murió, 
e incluso resucitó, y está a la derecha de Dios e intercede por nosotros. 
35 ¿Quién nos apartará del amor de Cristo? ¿La tribulación, o la angustia, la 
persecución, el hambre, la indigencia, el peligro, o la violencia? 36 Así está 
escrito:

«Por tu causa siempre nos llevan a la muerte;
¡nos tratan como a ovejas para el matadero!»37

Sin embargo, en todo esto somos más que vencedores por medio de aquel 
que nos amó. 38 Pues estoy convencido de que ni la muerte ni la vida, ni los 
ángeles ni los demonios, ni lo presente ni lo por venir, ni los poderes, 39 ni lo 
alto ni lo profundo, ni cosa alguna en toda la creación, podrá apartarnos 
del amor que Dios nos ha manifestado en Cristo Jesús nuestro Señor. 

1 Digo la verdad en Cristo; no miento. Mi conciencia me lo confirma en el 
Espíritu Santo. 2 Me invade una gran tristeza y me embarga un continuo 
dolor. 3 Desearía yo mismo ser maldecido y separado de Cristo por el bien 
de mis hermanos, los de mi propia raza, 4el pueblo de Israel. De ellos son 
la adopción como hijos, la gloria divina, los pactos, la ley, y el privilegio 
de adorar a Dios y contar con sus promesas. 5 De ellos son los patriarcas, 
y de ellos, según la naturaleza humana, nació Cristo, quien es Dios sobre 
todas las cosas. ¡Alabado sea por siempre! Amén.
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